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DIARIO 
DE. LAS 

SESIONES DE COKTES. 
b -_ 

LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

SESIOY DEL DIA 19 DE DICIEMBRE DJ: 1822. 

Se ley6 y aprob4 el hctade la scsion anterior. 

Se mandaron repartir doscientos ejemplares, remiti- 
dos por el Gobierno, de In circular cxpedidasobre el mo- 
do con que se han de hacer los suministros á la Milicia 
Xacional local cuando SC halle en persecucion de fac- 
ciosos; y otros doscientos de las resoluciones de las Cúrtes 
extraordinarias acerca de qucse observe la autigua divi- 
aion de provincias para el cobro al comercio de cabotaje 
de 2 por 100 dc administrncion. 

Se ley6 y puso á discusion un dictámen do la comi- 
sion de Comercio, dado B consecuencia de proposicio- 
nes hechas por los Sres. Canga hrgüelles, Romero y 
Fernandez Cid, acerca de arbitrios consulares (V¿ute Za 
scsion de ll de Diciembr4, opinando que solo puede apro- 
barse el art. 6.’ en el modo que lo proponian dichos se- 
Bortw, y tomando la palabra dijo 

El Sr. BOYEBO: Yo creo que la comision al pre- 
sentar este dictámen no se ha pwetrado bien de las dis- 
posiciones que hag vigentes acerca del modo con que 
deben aplicarse los fondos destinado3 B la instruccion 
ptiblica. El Sr. Canga, en union con otros Sres. Dipu- de loe demás fondos de la Nacion. 

tados, hizo una proposicion, que tuve el honor dc sw- 
cribir, B An de que en el caso de IIO habcr estnblcci- 
mientos literarios en una provincia, SC aplicase ít los de 
las demás el sobrante del producto de los derechos consu- 
lares: y yo no s6 cómo la comision ha po:lido dcsen- 
tenderse de esta idel tan conforme B los artículos 125 
y 126 del decreto de 29 de Junio do 1821, que dicen: 
(Leyd.) Las Córtes ven que segun estos artículo3 debe 
formarse una masa comun de fondos para atender B to- 
dos los objetos de enseilanza pública, sin que por ellos 
se haga distincion alguna cn favor dc establecimiento3 
particulares de esta 6 la otra provincia, siendo esto con- 
siguiente á la base que ac propusieron las Cúrtes de ge- 
neralizar y uuiformar la instrucciou pública. No debien- 
do, pues, existir en cl dia mas que un fondo comun, ea 
claro que de esto fondo debe salir todo lo necesario pa- 
ra sostener los establecimicntoa literarios de todo el Rei- 
no, y pretender que el medio por ciento del derecho con- 
sular de una provincia no debe aplicarse á sostener loa 
establecimiento3 literario3 de otras, es contrario á lo 
decretado por la3 Cbrtee, y parece que eupondria cierta 
especie de provincialismo 6 de interés local, que debe 
ser muy ajeno de la representacion nacional, la cual en 
sus resoluciones solo debe atender al bien general del 
Estado. Así solo en el último caso de que aplicado6 todoe 
eetoa fondoe resulte un déficit ee cuando deber8 enplirw 
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Encuentro además en cl dictlímen una omisìon sobre to en la sesion del 12 del presente mes y cl voto parti- 
que no puede menos de recaer tambien mi impugnacion, ’ culnr tlel mismo scilor ComJ inlividuo de cllu, y tomau- 
esto es, respecto de la cuenta separada que deben llevar do la palabra, dijo 
de estos fondos del tncdio por ciento de derechos consu- El Sr. SOBEROXV: La comision juzga que aproba- 
lares las Diputaciones; Punto importantísimo, sobre el da la inversion de este melio por ciento en los objctosá 
cual hice una adicion cl dia que se discutió el voto par- que estaba destinado. no hay necesidad de otra aclara- 
ticulor del Sr. ;\breu, que sustituyó al dictámcn de la cion. Yo hago presente sobre esto que aunque cfectira- 
comic-ion, de !a cual no se dió cuenta porque se dijo que mente cst;i mandado asi, tal vez no tiene bastante cln- 
estaba comprendida en las adiciones del Sr. Canga. bhs ridad. Bien SC que ese medio por ciento desde su crca- 
k pesar de su importaucia la comision SC ha descntcn- cion, al mismo tiern;)o que cst;lbn destinado á atencio- 
dido de esto y yo no puedo menos dc insistir en recla- nes particulares, sclr\i:I tambieu para pagar ú los indi- 
mar la resolucíon de las Cortes acerca del particular, 6 víduos de los consulados; pero ;por quc no se ha dc ex- 
An de evitar que los caudales proccdcntcs de aquel dc- presar con toda claridad que SC haga este pago por las 
recho consular se distraigan H otros objetos, y que con- Diputaciones provinciales? Estos cmplcados han servido, 
fundido con la masa dc fondos c!e que disponen las no solo para esos objetos, sino para otros del Estado, y 
Diputocioncs no echen mano dc estos fondos para cubrir i 
gastos qoe juzguen mas urgentes y dignos de atencion. ) 

de consiguiente tienen derecho Ií eso medio por ciento; 
ó cuando eso no exist:i , & los cautales nacionulc~, hn- 

Por todas estas razones, me parece que en cuanto á que I ciendoce con ello3 lo que se hizo con los empleados cn 
no SC apliquen los fondos de una provincia en que no 1 las contnduri:~s de proPios y arbitrios. Por constguiente, 
haya establecimientos literarios á los de otra no debe es necesario que se h:~ga una declaracion formal de que 
aprobarse el dictámcn; y en cmtnto ií llevar cuenta se- los Diputaciones ;)rovincialcs dén C estos individuos sus 
parada deben las Córtes tomar en consideracion la adi- sueldos del producto de esto medio por ciento hasta que 
cion hecha por el Sr. Canga y otros Diputados, y regol- scan colocados por cl Gobierno, y se valgan de ellos pa- 
ver por la afirmativa, por lo muy conveniente y opor- ra los asuntos de que se trata, tanto porque son ya per- 
tuna que será esta disposicion. sonas inteligentes, como porque no ca justo que cobren 

El Sr. STJABEZ: YO creo que cl discurso del señor ; su sueldo sin trabajar. 
preopinante ha corrido bajo un principio equivocado. : El Sr. ZULUETA: Yo me opongo al dictamen de 
S. S. ha supuesto que la comision opinaba que dcbian la cornision, 110 Porque trate de aprobar la adicion á que 

SI 
b 
b 
tc 

cesar los establecimientos de enseñanza pública que cs- 
taban a cargo de los consu!ados, y esto no es así. El 
art. 4.’ contiene dos partes, una que ya está aprobada 
en el voto particular del Sr Abreu. y otra reducida á 
que cl producto del medio por ciento de derechos con- 
sulares dc las provincias en que no haya escuelas ni 
obras públicas, se destine 4 aquellas en que las haya. 
Esto ha parecido á la comision sumamente injusto, 
porque los arbitrios consulares vienen á ser municipa- 
les y no hay razon para que bajo el concepto de tales sal- 
gan de una provincia para sostener los establecimieu- 
tos literarios de otras. Este ha sido el fundamento que 
ba tenido la comision para desaprobar esta parte del ar- 
tículo, y dejar en pie la otra, contenida en el voto del 
Sr. Abreu. 1) 

Se declaró discutido y aprobú el dictámen. 

. . . 

I refiere, sino porque califica dc axioma el que dc- 
un mirarse como cesantes los individuos de estos rsta- 
lecimientos. Yo creo que si tratamos de llevar adelan- 
? ese funcato cesautismo, toda la Nacion vendra 6 com- 
oncrsc de cesantes que querran sueldo. En cstc senti- 
0 me opongo al dicthmen de la comision, y creo que 
c dehe decir que no há lugar á deliberar. Mientras 
stos cstaolecimientos consulares tengan la planta ac- 
ual, subsisten cn sus ramos, y disfrutan de ese medio 
lar ciento; y el dia que SC les de una nueva forma, su- 
:iriín la suerte que deban sufrir. Se dice que los em- 
Ileen las Diputaciones provinciales, como se dijo con los 
c las contadurías de propios. Yo respeto aquella dc- 
crminacion, como todas las de las Cortes; pero creo que 
lay una grandisima diferencia. Las Diputaciones pro- 
vinciales de las provincias en que haya consulado van 
í sufrir esta carga, que no tendrán las de las otras pro- 
vincias. Se ha dicho tambien que han servido al Gobier- 
10. Yo siento haber oido esto, pues si alguna vez se les 
ba podido tener por talcs ha sido por haberse salido de 
ia esfera que les correspondía, lo cual no puede darles 
un derecho, porque en realidad no han sido más que 
rmplcados do un establecimiento particular. hlc parece, 
pues, que este dictámcn puede ser de mal ejemplo y que 
las Cbrtes no deben aprobarle. 

1 

I 1 Se ley6 otro de la misma comision, dado sobre la 
adicion del Sr. Flores Calderon, presentada al art. 3.” 
del informe sobre arbitrios coonsulares, opinnndo podia 
admitirse en concepto dc que lo relativo á instruccion 
pública donde SC halle establecida la respectiva enseñan- 
za del plan general de este ramo, pasará á las Universi- 
dades á que corresponde, satisfaciéndose por las Dipu- 
taciones provinciales del medio por ciento mandado co- 
brar, lo necesario para que continúen desde el dia en 
que se pase, 5 menos que estén Cubiertm estas atencio- 

nes por el presupuesto general.,; 

1 

1 

l 
1 
1 

I l 

Leido este dictámen, lo retiró la comision para re- 
dactarlo de nuevo, haciendo lo mismo con otros dos que 
presentaba informando sobre otras tantas adiciones de: 
Sr. Lagasca al art. 2.” del voto particular del sefiel 
Abreu. 

! 
!/ 

Se leyó otro de la referida comiston, dado acerca dc 
h adicion del Sr. Sobercn hecha sobre el mismo asun. 

El Sr. SOBEROX: Ha dicho el señor preopinante, 
y yo creo que con equivocacion, que si á estos emplea- 
dos se les declarase cesantes, toda la Nacion sería de 
cesantes. A mí me parece que no pueden mirarse de 
otro modo; porque aunque sean muchos los cesantes que 
haya, estos no tienen la culpa ni pueden ser de distin- 
ta naturaleza que los demás. Ellos han servido al GO- 
bierno, y no cs de su cueuta el que los fondos que han 
manejado los consulados se hayan invertido en cosas 
que no debian. Cuando llegue 6 tratarse, como yo de- 
seo, de todos los cesantes, sufrirán la suerte que 10s 
otros; pero no me parece justo que ahora se haga una 
excepcion, y SLS familias queden abandonadas. Por con- 
siguiente, insisto cn que cuando menos son acreedorea 

? 
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B ser tratados con la misma consideracion que los in 
dividuos de la contadurías de propios y arbitrios. 

El Sr. ZULUILTA: Digo y repito que 1~;s cmplca- 
dos en los consulados no pueden mirarse sino wmo dc. 
pendientes de un establecimiento particular; porque s 
se han de tener por empleados del Gobjcno solo por 1~ 
dependencia que de él han tenido estos cstablecimicn- 
tos, no hay ninguno que no la haya tenido, y dc con- 
siguiente todos querróln ser cesantes. 

El Sr. ADAN: La única razon de que se ha yalidc 
al Sr. Soberon para impugnar el dictámen, ha consisti- 
do en qnc cl Estado SC ha servido deesos cstablecimien- 
tos ú de esos emplendos para que proporcionzscn al 
Gobierno muchos fondos y cantidadt*s cuagdo sc han 
necesitado; pero si esta rnzon hubiese de valer, diria yo 
que los empleados de los cinco gremios mayores de Ka- 
drid y los del Banco IQcional de San Cúrlos, tfchian 
considerarse cotno cmpkndos del Estado, porque este se 
ha servido muchas veces de ellos: es así que tanto uno 
como otro no pasan de ser unos establecimientos par- 
ticulares cuyos empleados reciben de ellos sus nombra- 
mientos: Iucgo esta no puede ser una razon para que el 
Gobierno reconozca como empleados cesantes á los 
dependientes do los consulados. Así, no puedo confor- 
marme tampoco con cl dictámen dc la comision, por la 
razon expuesto por el Sr. Zulueta. El Sr. Soberon sabe 
muy bien que la razon principal cn que se apoya un 
empleado para pedir su sueldo como cesante, es cn que 
el Gobierno Ic hn expedido su nombramiento; y yo pre- 
gunto á S.S.: ilqs empleados de los consulados han re- 
cibido del Gobierno sus nombramientos? KO sefior. Los 
han recibido de los mismos establecimientos, y en el 
momento que estos espiran, espiraron sus dependencias. 
Los individuos de las contadurías dc propios de que ha 
hablndo el Sr. Soberon se hallaban en un caso diferen- 
tc. Los propios, como sabe S. S., es uno de los objetos 
que la Constitucion pone al cuidado de las Diputacio- 
nes provinciales, que han debido servirse de los em- 
pleados en las contadurías luego que han caducado 
estas y la subdelegacion general que radicaba en el 
Consejo. Por todas estas razones, no puedo convenir con 
el dicttímen de la comieion ni con la opinion particular 
del Sr. Soberon. 

El Sr. CANGA: Cnicamente me levanto á hacer 
una pcqucùa obscrvacion, y cs que el establecimiento 
que se llamaba de la Mesta y cuyo objeto era proteger 
la agricultura, caduc6 y con 41 sus cmplcados. Es ver- 
dad que respecto de los de los consulados daba su apro- 
bacion el Gobierno; pero tambien la daba B todo lo que 
se hacia en el Banco Xncional y no por eso se creen 
sus depcndientcs con derecho ír gravar los fondos pú- 
blicos de la Nacion. 

El Sr. SOBEBON: Los empleados en los consulados 
no solo han tenido la aprobacion del Gobierno, sino 
que muchos han tenido su nombramiento del Gobierno 
mismo; ademas dc que su número y clases estaban 
siempre determinadas por el Gobierno. 

El Sr. CANGA: Si más ni mtxxs tenian esa aproba. 
cion las pitanzas de los frailes que dije el otro dia que sz 
pagaban en rl consulado de Búrgos, y no creo que pel 
eso esté obligada la sacion á pagar talcs pitanzas.» 

Se declarb discutido y no hubo lugar B votar el dic- 
t&uen ni el voto particular del Sr. Sobcron. 

Sc aprobó otro de la misma comision opinando esta] 

satisfecho el objeto que se propusieron los Sres. Istúriz, 
SalvA, Zulueta, Rico y Muro en su adicion hecha en la 
wsioll del 14 tlcl presente mes. 

-- 

Se puso B discusion el de la comision dc Guerra 
como proyecto de bases orgánicas del servicio de salli- 
dad militar, concebido en estos términos: 

c(Art. 1.’ El servicio de sanidad militar se reduci- 
ril b la clase dc los facultativos que siguen: 

Medicina: primer medico de ejército; médico mayor 
de cjúrcjto en cnmpatia; consultores; primeros y regun- 
dos ayudantes. 

Cirugía: primer cirujano de ejército: cirujano mayor 
3e ej6rcito en campafia; cotsultores; primeros y segun- 
los ayudantes. 

Farmacia: primer boticario de cji;rcito; boticario 
mayor de ejúrcito en campaúa; consultores; primeros y 
segundos ayudantes. 

Art. 2.” Los reglamentos particulares de estos cucr- 
pos determinarán el número de individuos de que 
ha de constar cada uno, tanto en paz como cn guerra, 
:on proporcion 6 la fuerza del ejército. 

Art. 3.’ Los mismos reglamentos determina& 
:ambien las obligaciones, haberes y uniformes de las 
liversas clases de estos facultativos. 

Art. 4.” Todos estos facultativos depender6n en el 
ejercicio de sus funciones de los respectivos jefes de 
39s cuerpos, estando en lo demas subordinados B los je- 
res de division, jefes de estado mayor y comandantes 
ie los distritos militares B que correspondan. 

Art. 5.” Los facultativos militares gozarán para cl 
Galamiento de raciones y bagajes dc la considcracion 
lebida al grado que en lo militar les corresponda; cqui- 
raliendo cl de segundos ayudnntcs al de segundos tc- 
Cxtcs. 

Art. 6.’ La entrada en esta clase dc cuerpos facui- 
atiTos militares será por oposicion rigorosa. I,aciéntio- 
e los asccusos, la mitad por antigiicdad y la otra mitad 
)or elcccion, del modo que lo determinarán Ios rcspcc- 
iros reglamentos, arreglkdose cn todo á lo que prc- 
Tienen las ordenanzas militares. El mktodo con que de- 
)erán hacerse estas oposiciones se detcrminarú en los 
wpectivos reglamentos. 

Art. 7.” El artículo anterior no comprende mas que 
L los ayudantes y consultores, pues para iefes de los 
*espectivos cuerpos se elegirán los facultativos que ha- 
lan prestado mayores servicios en cl rjército 6 en los 
îospitales militares. 

Brt. 8.’ Todos estos profesores que hayan seguido 
a carrera de estudios y hayan adquirido el correspon- 
licntc título conforme á las leyes, serán admitidos B 
lacer la oposicion de que habla el art. ‘7.‘, entendién- 
jose que los cirujanos han de tc ncr cl grado de licen- 
ciados en cirugía médica. )) 

Declarado que habia lugar 5 votar el dictbmcn en la 
totalidad, se volvió á leer cl nrt. l.‘, y dijo 

hl Sr. MUBFI: Dcsdc luego que he visto este pro- 
yecto, me ha parecido que cra necesario que hubiesen 
acompañado las facultades que deben darse fo Mo8 jefes 
mayores, para poderle aprobar 6 desaprobar dcbida- 
mente : sin embargo, he pedido la palabra para procL- 
rar evitar IOS inconvenientes que de esto puedan resul- 
tar. YO supongo que una de las atribuciones de este 
primer médico y este primer cirujano seri el que hayan 
de consultlseles ciertas 7 determinadas ,mat.erias, para 

265 
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lo cual será necesario estar cada ocho dias en corres- dan ocurrir casos tan urgentes que no se pueda con- 
pendencia con ellos, Esto no puede verificarse en las ; sultar al jefe que resida en Madrid. Así que, el artículo 
islas Canarias, y yo creo que la intencion de la comi- i me parece que debe aprobarse como está. 
sion no habrh sido privar á aquellas provincias de la El Sr. VALDI! (D. Cayetano): En esta discusion 
utilidad que haya de resultar 5 las demás; y por lo se trata mbs de voces que de cosas, porque es menester 
tanto no puedo menos de oponerme á este artículo con que sepan las Córtes que los nombres don los que están 
respecto á aquellas islas. Corrobora más mi idea el Con- variados. En Cataluùa habia un cirujano mayor, por- 
vencimiento en que estoy de que el Gobierno es de mi que cl de B;\rcelona era el única cstablecimlento militar 
misma opinion. Por consiguiente, viendo yo que la opi- que habia en Espaiín, y su jefe se llamaba cirujano 
nion del Gobierno, que tiene un conocimiento COmpk- mayor. En CAdiz habia otro establecimiento con destino 
tísimo de esta materia, y que deberá tenerle de las fa- á la armada, y su jefu se llamaba cirujano mayor de la 
cultades que se atribuyen 6 estos jefes, coincide Con la armada, sin perjuicio de que hubiese en la córto un di- 
mia, me fortifico m6s y mús en ésta. Por otra parte, un rector de cirugía y otro de metliciun, llamándose los do 
jefe de medicina 6 de cirugía, en quien deben suponer- los ejkcitos mkdicos y cirujanos mayores. Ahora se 
se los mayores conocimientos en su ramo, podrá ser treta de que SC forme un centro de unidad, cstablccicn- 
mucho mSs útil en las provincias distantes, que no lie- do cn Madrid un director dc medicina, á quien In comi- 
nen 6 quien consultar, y eu que es además necesario i sion da el nombre de primer mkdico, yo tro de cirugía, 
para contener 5 los charlatanes y otras personas tan 6 quien da cl nombre de primer cirujano, habiendo lue- 
perjudiciales en esta materia. Por +anto, yo creo que la I go en los ejércitos médicos mayoreay cirujanos mayo- 
comision deberia hacer una exccpcion de las islas ad- 
yacentes con respecto á las atribuciones que se dén á 

1 PCS. Yo no encuentro razon para que al principal se le 
llame primer médico, y 6 un subalterno suyo médico 

estos jefes supremos, que por serlo tienen ya no si3 qué mayor. 
de desagradable para mí; pero como en las Cortes hay Ya digo; antes habia en Madrid un director de ciru- 
personas que conoceriín los inconvenientes que de aquí gía, que era un cirujano de cámara, y uno de medicina, 
deben resultar, dejo 6 811 cuidado la jmpugnacion de que era igualmente un médico de cbmara, y no sí: 
este artículo, observando solo B las Córtes tengan pre- por qué se le muda el nombre de director en el de pri- 
sente que los inconvenirntes que puedan resultar en las mcr médico, pues.entonces es menester que b los otro9 
demhs provincias ser8n diez veces mayores cuando haya ) se les llame simplemente médicos, porque médico mayor 
que pasar el mar. ! indica más que primer médico. Los méJicos todos son 

El Sr. SEOANE: Efectivamente, en el proyecto que 1 lo mismo, porqucel diaquese examinan, tan médico que- 
ha presentado la comision no se seiialan las atribucio- ! da cl uno como cl otro: estas no son más que clasiflca- 
nes que deben tener las respectivas clases de que se I ciones militares para que se sepa quién ha de mandar 
trata; pero cuando la comision se habia propuesto pre- I á los OtrOs, y por qué conducto se han de dirigir las 
sentar solo las bases para organizar cl sistema de sani- instancias, etc.; y repito que no sé para qué se haco 
dad militar, no pnrecia regular poner las diferentes esta variacion de nomenclatura. 
obligaciones de cada clase, pues esto solo pertenece á El Sr. MONTESINOS: Ha dicho cl Sr. Valdés que 
10s reglamentos. La comision ha tenido presente el es- no habia aquí mis que una cuestion dc voces, y ante 
tado actual de estos cuerpos: ha examinado cuáles eran todo debo contestar á esto. No es precisamente una 
SUS obligaciones, y creyendo que podrán cumplirse muy / alteracion en la nomenclatura lo que se establece cn el 
bien por las clases que comprende este artículo, le ha 
presentado así ‘a las Córtes. Es cierto que existen en el 
dia jefes supremos en Cataluna y en las islas Canarias, 
y que el Gobierno deseaba siguiesen como hasta aquí; 
sin embargo. la comision no ha tenido reparo en supri- 
mir estas plazas, porque las considera absolutamcntc 
iniltiles. Estnblece la comision que haya un jefe su- 
premo de cada facultad al Indo del Gobierno, tanto en 
paz como en guerra, porque parecia regular que estos 
cuerpos tuviesen un conducto por donde comunicara el 
Gobierno sus órdenes. Cree tambien la comision que en 
tiempo de paz no debe haber más que este jefe y los 
empleados en los hospitales; pero que en tiempo de 
guerra es necesario que haya un jefe en cada cji?rcit.o, 
porque se complica mucho más el sistema militar y SC 
hacen mHs dificiles las comunicaciones. Por consiguicn- 
te, me parece de todo punto iniltil que quede en tiempo 
de paz ese jefe en Catalufia, porque no hay ninguna ra- 
zon particular distinta de las demás provincias, y en 
las islas Canarias, porque no habiendo en ellas m8s que 
tres 6 cuatro cirujanos, y en tiempo de guerra siete ú 
ocho B lo sumo, parece ridículo poner un jefe para tan 
pocos subalternos. El Gobierno podr8 proponer en su 
reglamento que si ha de ser ayudante primero el que 
se halle en Santa Cruz de Tenerife 6 en cl punto que se 
designe, sea un consultor y se d6 como una comision 
este destino; pero poner un jef4, en concepto de la co- 
mision es dar ese sueldo demtis, pues cree que no pue- 

artículo: B primera vista podrá parecer que no contiene 
mbs que esto; pero contiene otra cosa más importante. 
Es sabido que entre nosotros en los ramos facultativos, 
principalmente en la parte de medicina, el servicio del 
cjkrcito ha estado muy mal organizado, y ha sido pura- 
mente para mal de la misma milicia. Sc entraba en una 
campaña, se recogian todos los médicos que estaban en 
aptitud de ir, que eran ordinariamente los qnc no tenian 
partido ni colocacion alguna, por no tener acaso mérito 
suficiente; y estos hombres iban á ensayarse y B comenzar 
su aprendizaje en la vida de 103 soldados; iban B ejercer 
la medicina en una de las materias m8s delicadas. Es- 
tos rí veces, á. m8s dc ser fatalísimos 6 los enfermos, 
por su poca pericia, s )lia suceder que por su poco apego 
B los hospitales eran pocos los que acabab:m la campa- 
iin. En medio de esto habia entre nosotros la irregulari- 
dad de tener mkdicos de hospitales en las plazas, fijos y 
con sueldo, para la asistencia de los militares que se 
enviaban B ellos; pero ninguna otra Ventaja se seguia 
de estos destinos, cuya dotacion al fin no pasaba de seis 
d ocho mil reales. La comision quiere ir organizando 
este servicio y que se hagn con alguna identidad á IOS- 

dem8s del cjkcito, es decir, que el que comience B ser- 
vir en el ejército en tiempo de guerra y continúe sir- 
viendo tanto en tiempo de campaña como en t.iempo do 
Paz, obtenga los ascensos á que le hagan acreedor SU 
mérito y sus servicios, y esté siempre dispuesto á servir 
á los militares cuando sesneceeario. Esta es la razon de 



con cl jcfc principal que cstc encargado de dirigir las 
operaciones de todos 

Creo que haria una injusticia á los que me escuchan 
si me detuviera en hacer ver la necesidud de que esto 
se organice y do que haya UU verdadero cúmulo de lu- 
ces para el mejor dcsempcBo do1 servicio. Esta es la ra- 
zou, pues, por qué se trata de estnblecer esa especie de 
escala; ¿í lo que se agrega tambien la necesidad de cri- 
tar compctcucias y disturbios, que por desgracia han 
sido demasiado frecueutea cntrc nosotros. 

Kl Sr. VALDÉS (U. Ctlyctano;: Los señores que 
han hablado han dicho que no ticneu incouvcuicntc en 
variar la uomenclatura, y ya muda dc naturaleza la 
cucstion y parece que estamos t.odos conformes pouicn- 
do una clase determinada; pero de ninguna manera 
admitiendo la doctrina que ha sentado el Sr. Montesi- 
nos, de que tnmhic3 el tcnicute y el iiirhz son oflcia- 
les, lo mismo que! lo cs el g(‘ncral. Aunque scan todos 
ofki8les, es muy distinto lo que tiene que saber uno que 
otro; pero entre los múdicos tienen que saber todos lo 
mismo, y si hay algunos en los hospitales que no sa- 
ben tauto, esto es efecto de que no se encuentren los 
suficientes para ello. Es imposible que los cjbrcitos en 
tiempo de paz tengan un cuerpo de medicina tal como 
el que sc necesita en tiempo de campaila, porque un 
hospital dc 2.000 enfermos necesita mas facultativos 
que uno dc 20, y por consiguiente acabada la cam- 
paiía es necesario dcspachtrr todos aquellos que habia, 
muchos do los cuales, como se ha dicho, prccisnmcntc 
son malos. Así que, lo que dcbc haber cs una clasifka- 
cion dc personas para que cn tiempo dc paz dcsempc- 
ilcn las atenciones precisas; pero nunca pucdc ser lo 
mismo que en campana, que uo se sabe cuánto9 SC ne- 
cesita&, porque esto depende dc las circunstancias. 
En tiempo de paz, en que los mádicos dc los mismos 
hospitales y los de los pueblos puedrn asistir á la tro- 
pa, no cs necesario que los haya militsrcs ni que cs- 
tb la Kacion pagando una porcion de sueldos á personas 
que no necesita. Esto mismo cs lo que sucede en la ar- 
mada, porque cs imposible que en tietnpo de paz pcr- 
mancntc SC tenga un cuerpo de medicina y cirugía, cual 
se necesita en tiempo de guerra. 

EI sr. LAGASCA: Yo cn este artículo á la verdad 
no ve0 mis que lo que habia antes, scgun ha indicado 
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I 
la nomenclatura que SC establccc en el artículo y de esa ; cl Sr. VaId& la primera vez que habló. Veo que sub- 
escaln que SC propone. j sistc lo mismo que antes, siuo que al parecer sc han 

Es muy cierto que tan mklico es cl que sirve cu ! mudado los norubros; y ps l)a.;t:wtc cxccto 10 qUc ha di- 

un pueblo infeliz $omo uno dc c;ímnra: prro asimismo cho cl Sr. VaId& nccrc:l dc las denominaciones dc primer 
tan oficial cs un alf&z como un geucral cua!quicra. i módico, m&dico mayor y dcm&. No deja esto do tener 
Se ha Ajado el Sr. ValdCs precisamcntc cn las palabras J importauci;l, porque es siempre uccesnria la mayor 
trm&dico mayor, cirujano mayor, y boticario mayor de / exactitud en cl lcuguajc; y yo, puesto que la comision 
campaùa;:, pero la comision no tiene intcrks ninguno en 1 dicc que no tieue inconvcuiento cn hacer variaciones 
sostener esta uomcnclatura, si bien cree iudispcnsablcs cn esta parto, cn lugar de primer médico pondria proto- 
estos destinos, además de un primer nlkdico, un primor ! mctiico, en lugar de primer Cirujano proto-ciruja- 
cirujano y un primer boticario que deben estar al lado I no, etc. Otras muchas voces tenernos tomadas del gric- 
del Gobierno, y acaso acuso couvcndria una junta con- / go. y esto está ya muy admitido entre nosotros. Si no, 
sultiva ó uu consejo do dircccion al lado del Gobierno , podia decirse primor módico y médico ~ctlcral de tal 
para iustruirle en Iu9 disl~osicioucs facultativas conve- 6 tal cjkrcito, que cs la nomenclatura que habia antes y 
nicntes; y no drbicudo ir estos á catnpaiia, w neccsnrio qut: uo aG por qui: se varió. 
que haya una cabeza en cada ejkcito. Rn cuanto á los i En cuanto k lo que ha dicho cl Sr. ValdSs de que 
subalternos, consultores y ayudnntcs ktos tienen dircr- , no parece que dcbc h:ibcbr un cuerpo de medicina mili- 
sas ocupaciones, y como quiera que sca, necesitan un , tar, cs menester que SC tenga prescuto lo que sucede 
jefe que los dirija, cl cual pu& Iln~unr~c mkdico ma- i 
yor, como que va 6 la cabeza de todos: mas esta en si 1 

eu t.oJils Ias Naciotws dr: Europa, y ya cu todas cllas Sc 
hau convencido do que lo9 cjkrcitos padcccn ciertas 

no es cosa de mucha entidad; lo que sí cs absolut8men- I enfcrmcdndes particulares; cufcrrnetladcs que son muy 
te preciso cs que uno sca quirn de enticntla cou los que comunes en loù: nuestros, y que los mklicos, acostum- 
están en ejercicio, y que este luego haya do cutcndcrse brados & tratarlas, tienen mucha más facilidad y pron- 

titud, qllc es en la que consiste cl bien de las tropas. 
Estos módicos hacen UII estudio particular de la natu- 
raleza de las cnfermcdadcs mcnciouadau y tienen mu- 
cho couocimiento de los remedios y hasta los alimcn- 
tos convcnicntcs, mieutras que los que no tienen esta 
ap‘itud, fácilmente puc(len cometer errores que scau 
muy funestos, porque no siempre rccaeráu sobre los sol- 
dados, sino acaso sobre personas de importancia, tal 
vez en uu general cn quien la Nacion tenga fundada su 
esperanza; supongamos cn cl din, cl ~cnoral hlina, de 
quien tanto esperan y cou tanto fundamento todos los 
buenos cspafioles. 

Las observaciones del Sr. hlontcsinos son cortjs¡Ina.~, 
porque al cuerpo facultativo militar dr: l<sp;lk succdin, 
como ha dicho S. S., que solo iban los que no tlxni:ul 
partido cn ningun pueblo 6 por muy porn pr;íc:tic:r cí 
por ineptitud conocida, Seiior, iy scr:î posible rluc 1:~ 
vida dc los dcfcusorcs dc In Pátria SC cntrcguc á Innn0.3 
incxpcrtas, y que seamos escasos cn esta cl:~sc dc cstí- 
mulo que SC ofrece B los facultativos? Toda la Europa cn 
general mira con mucho aprecio y distinciou ;i los que 
se dedican á esta carrera, y particuknente cn los cjCr- 
citos ingleses y alemanes se conceden 6 lo9 hcultativos 
distincioues de la mayor importancia y ocupan los pri- 
meros lugares; y así es que el primer médico de la cor- 
te de Alemania y el primer cirujano suelen ser por 10 
general los primeros en salir á campalla. 

Por lo demás, el Sr. Valdés ha indicado muy bien 
que el Gobierno necesita tener á su lado facultativos B 
quicncs consultar, porque SC ofrecen dudas graves & ca- 
d8 paso; y así rnc parece que cl artículo debe aprobarse, 
aunque yo pcdiria á los sefiorcs de la comision que tu- 
viesen á bien reformar el lenguajc, y decir proto-medi- 
co al primer médico y al otro llamarle médico general 
de tal cjkrcito. 

El Sr. VALDÉ:s (D. Cayetano): Yo no hc dicho 
que no haya módicos dc ejkcito; hc dicho todo 10 Con- 
trario, que dcbc haberlos, pero que es imposible que ha- 
ya en tiempo de paz el mismo número que en tiCmIJO 
de guerra, 

El Sr, ãbORTESIlV08: LS comieion park? del ZDis- 
mo principio que el Sr. V8ldéS. Es SegUrO que n0 PUC- 

de haber el mismo número de médicos cn tiempo de paz 
que en tiempo dc guerra: i8 dónde íbamos B parar? Pe- 



r0 sí es necesario que haya una base de médicos cspc- 1 , un acuerdo del Ayuntamiento, CD concurrencia de otros 
rimenfados para ciando sc empiece la cam?afia poder 1 muchos compaileros que han de aparecer por el relato 
destinar alguno dc estos á cada hOSpita1; porque Si no, de las mismas actas que SC han de hallar firmadas por 
socedcrii como en la cnmpaúa pasada, que hemos esta- los que asistieron, cra necesario anular el acto. Sc dirá 
do cuatrocientos 6 seiscicntes mbdicos, todo3 nuevos, y que puede succdcr. Pues si puede suceder en los Ayun- 
si hubiera habido, múdicos más conocedores de las en- tamientos, tambien podra suceder en las Diputaciones 
fermcdades de 10s cjkcitoe y del rG,nimc:i dietético de provinciales; y par consiguicute la mis:ua raTon hay 
los soldados, la Hacienda pública hubiorn ganado. Adc- para que este recelo SC prevea en una pnrtc que cn otra, 
más de cso, la Nncion no queda gravada, porque tiene si es que se ha de guardar uniformidad ; y tanto más, 
que mantener m9dicOs miIit.ares cn las guarniciones de que los seiíorcs de In comision manifestaron esta razon, 
Málaga, de Badajoz, de la Coruña y otras muchas par- fundados en que los individuos del Ayuntamiento no 
tes, y será mis útil que SC pueda cchar mano de estos merecian tanta conflanzn como los de la Diputacion 
médicos que no de otros sin cxpericncia suficiente. LO provincial; y siewio cierto que mcrcccn tanta conside- 
que aquí se quiero ahora cs que haya una base de me- rncion y confinnza unw como otros, porque todos son 
dices que scan los @meros que vayan al ejército, y que elegidos por cl vko de los pueblos, y que si cnbc algu- 
luego ye eche mano de otros provisionales para llenar el i na duda de quién merece mis, cs en ftivor de los indi- 
número que falta.)) 

Se declaró discutido y aprobó cl artículo, y los de- I 
viduos de Aguntamicnto, me parece que no estli en el 
órdcn SC haga esta esccpcion. Es vcr,iad que los asun- 

más sin discusion alguna. tos de que estan encargadas las Diputaciones provincia- 
l les son de m&s grave,Iad que los de los Ayuntamientos; 
1 pero esto mismo prueba la necesidad dc adoptar para 
) con aquellas IR medida que está ya aprobada para con 

Coutiauando la del proyecto de Gobierno ccondmi- 
CO político do las provincias, SC aprobó el art. 142, en 

: BsLos. La comision, á pesar de esto, propone que las ac- 
I tos de la Diputncion provincial sc flrmta por el prcsi- 

estos tkminos: dente, un diputado y el secretario. quedando ya apro- 
((Xrt. 142. Para que puedan despacharse en las no- I bndo respecto del Ayuntamiento que el presidente pon- 

venta scsioncs los que correspondan á las Diputacio- I ga su media Arma y los dcm,ís capitulares que hayan 
nes, se observarli que solo SC dari cuenta cn ellas de los ’ concurrido con la f.rma del secretario. Por lo tanto, no 
que se considereu en estado de que recaiga providencia 1 puedo menos de rogar á Ias Córteg resuclv;in por medio 
final, 6 bien CU 10 principal, 6 bien en a!gun incidente; 1 de este artículo que Ias actas de las Diputaciones pro- 
por lo mismo no se ocuparán Ia3 Diputaciones en las 1 vincialcs se firmen por todos los individuos que hayan 
providencias de pura instrucciou de los expedientes.,) ! asistido á la sesion, como está mandado con respecto i 

La comision retiró los artículos 143, 144 y 145 pa- I los Ayu!!tamientOs , siendo sus resoluciones dc menos 
ra redactarlos de nuevo. gravedad que las de aquellas. 

EL art. 146 decia: El Sr. GOXEZ BEJERBA: Yo ven las Córtes que 
((Habrá UII libro de act::s, en que sccxticndan las que i este artículo es impugnad0 por dos medios diferentes. 

celebre cada Diputncion, y en ellas se expresará surin- i La Diputacion dc Madrid quiere solo una firma, y el 
tamcnte todo lo que se haya tratado y despachado en ca- I Sr. Castrjon Iris quiere todas. Yo creo que cn lo primc- 
da sesion, siu perjuicio de extender ademas 10s cOr- ro puede bahcr irlconvenientcs, y en lo segundo no. Rn 
respondientcs decretos en los expedientes part.icularcg. lo primero no mc parece regular compromotcr á 103 in- 
Las actas se firmaran POr el PreSiJente, un diputado y divíduw de la DiputaciOn provincial á que descansen 
el secretario. LOS decretos los rubricari el presidente , 
y los Armar6 cl secretario. 

en la fé de uno solo, y que depwiten cn clla la rcspon- 

El Sr. CASTEJON: En el art. 57, que ya tienen 
ssbilidad personal, y por lo mismo, si 103 dcmas seìio- 
res compañcrcs dc cdmision opinan del mismo mo3o, 

aprobado las CGrtes, se previene que en los acuerdos I se puede retirar IZ segunda parte, para presentarla rc- 
del Ayuntamiento pougan su media Arma el presidente 
y dcmas capitulares que hayan concurrido. Cuando ge 

’ dactnln de nuevo conforme ó. lo que ha indicado el SC- 
ilcr Castej0n.j) 

discutió este artículo, llamé la atcncion de las Córtes 
sobro cl contenido del qoc ahora SC discute, y expuse 
que qucria sabnr qni: razon puede hrlbcr para que en I 
los acuerdos de los hyuntamientos SC exija la media flr- i 
ma do los iudividuos que hayan asistido, y en los de 1 
las Diputaciones provinciales las del presidente, un di- I 
putado y el sccrctario. Entonces la comision manifestó 1 
que habia mnyor rccclo para persuadirse de que los in- I 
dividuos del Ayuntamiento puedan ncgnr su asistencia ! 
(r los acuerdos. ó prctestar que faltaba nlgun trozo de 1 
ellos; y ahora be pedido la palabra para decir que esta i 
razon no es exacta. En primer lugar, hace poco honor 
á los individuos dc hyuneamicnto. y so les rebaja el 
concepto y cstimaciou públic:b que deben tener, pues ’ 
hnu merecido In confinnza dc los vecinos ticl pueblo, que 1 
los ha elegido librcmcntP, y han merecido quiz;i m:is i 
COnCrpto popular que los de la Diputacion provincial. ’ 
IItlY mks: para negar un hecho suyo y dc sus compa- I 
aleros, que cstii extendido en las actas, necesitn de una 1 
declameion fornlnl: porque para negar que ha asistido 6 1 

Así se ncordd. 
Igualmcntc sc a;xobaron los artículos 147 y 118, 

en esta forma: 
clhrt. 157. LX Diputacion SC entenderá dcrecha- 

mente con los Ayuntamientos y con otras autorid:ldcs, 
corporaciones y pnrticulatw, segun lo exijan los nego- 
cios; y las órdenes y oficios que SC oongan para ello SC 
firmarán por cl jefe político, como presidente, y por cl 
secretario. 

Art. 14s. Cuando las Diputncioncs representen á 
las CSrtcs en lo.; casc) que pueden hacerIo, firmarAc el 
prcoiden!e, cl intendente, los dip:ltaIoì que SC hallen 
en la capital y cl secretario. Lo mismo succdwí en 1Rs 
exposiciones que h:lb!en dorcchamentc con el Rey; pero 
en las que sc dirijan U los Secretnrios del Despacho. 
bastarAn las firmas del prcsidcnte, ún ciiputaio y el se- 
cretario. I) 

Leido el 140, dijo 
El Sr. ROMERO: Yo no SU por qu; In comision ha 

puesto aquí que la Dipukcion dirija Ias Srdcnes 6 dis- 
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posiciones geoera!cs á los alcaldc3 primeros de las ca - 
bczas de partidos jglicinlcs; porque si la comision c>u- 
tiende que huy una division de partidos dc provincia, 
estas órdenes dcbzn comunicarse por las cnb?z:is dc pnr- 
tido; y si la comision trata solo de partidos qu? deben 
considerarse para cl gobicwo dl: lns provincias, á difv - 
rencia dc los partidos ccouómicos, catirrldo q11.7 es iu- 
exacta esta cxpreaion dc ~(pwtiiw ju lkioles )) ?rie pa- 

rece, pues, que pudiera que.lnr so’2 13 voz ((parti,lo;.0 
porque es más clara y se cnticnde con c!la los partidos 
del gobierno y arreglo eronhicû J* político dc lag pro- 
vincias. 

El Sr. QOBIEZ BECERRA: Si hubiera parti,ios sc- 
ñalados para lo gubernativo y económico dc las provin- 
cias, 6 si, lo que soyia rn::j)r, h,Jbi:rn par!idos sciialn- 
dos que sirvieran p’wa tola, seria muy o;:,:rtuna la ,h- 
servaciou del Sr. Rlmcro; pc~o por drsgracin no cs 34; 
hay division dc partid:los en 11s pr.)vio~in~ ;)n:a cl r:l:n? 
judicial, pero no la hay p:lra los dcmls ramnr,s econó- 
mico.políticos. Luego, 6 consecuencia dc lo que rrsu!te 
del plan dc Hacienda pública, se hnrá el de esto ramo 
con más pcrfcccion: por ahora SC han hecho parti,ios 
para la subdclcgacion , pero sin sujncion á otros. Loi 
partidos antiguos que podian entenderse vigentes en 
cuanto á lo gubernativo, están cou muchos deftictos que 
necesariamente han dc resultar do la nueva division de 
provincias, en la que no sc han tc:iido en considcracion 
estos pnrtid.>s. La comision no ha podido meno3 de aten- 
der á la mayor economía y celeridad cn la comunica- 
cion de las órdenes, y no ha h’lllado otro medio que el 
que se circulen nor las cabezas dc los partidos judicia- 
les, que son los que? mis se acercan á la igualdad y á 
la buena disposiciou que? debe haber en la division de 
las provincias, pues son por lo Comun bastante redon- 
dos, los ccales facilitarán m6s pronto la circulacion de 
las órdenes y con menos cMos que por cuale3quicra 
otros. 

RI Sr. FALCÓ: ND encuentro que haga sino trca 
conducto3 para comunicar las órdenes de las Diputa- 
ciones provinciales á los pueblos: primoro, dircctamen- 
te á. 10s mismos; segundo, por medio de las antigua3 
cabezas de partido: tercero. por las nueva?, 6 sean los 
partidos que la comision llarn,\ judiciales ; y es preciso 
escoger entre los tres el que ofrezca menos inconve- 
nientes y facilite m&s la ejecucion. Muy graves son los 
que ofrece el envío directo de las órdenes k los pueblos 
de la provincia: los ha indicado ya uno dc los scfiorea 
de 18 comision, y me nbstcngo por lo mismo de repe- 
tirlos, aunque no puedo menos de insinuar qul, algu- 
na que otra vez podr& ser oportuno practisarlo así, y que 
por ests razon no encuentro alguna tan poderos8 que 
induzca B prohibir de todo punto que se valgan las Di- 
putaciones de este medio cuando le juzguen útil á la 
causa pública: así que, en esta parte, si bien se esta- 
blece unn regla general, no debe s?r sin la excepciou 
indicada. El otro medio para la comunicacion de brde- 
ncs , que es, como he dicho antes, el de los partidos 
antiguos, ya no puede servir en el dia, dcspues de 
puesta en cjecucion la ley dc la nwva diviaion de pro- 
viuciaz políticas, pues aunque no haya otros partidos 
políticos ó civiles, por no ha!)cr~c hecho todavía su di- 
vision, ha resultado haber partido de estos CUJ*OS pue- 
blos en el dia pertencccn ft dos ó m¿ís provincias dis- 
tintas, lo cual es un embarazo insuperable para el ob- 
jeto que aquí se propone; adembs de que, 8Un cuando 
así no fuege, nadie ignora la inCXaCt8 y mOnStruoSa 
forma que por IO general tcnian estos partidos, bien se 

mire á la poblacion de cada uuo de ellos, bien á la dia- 
tancia y posicion de 10.3 puab!os resprctivos en órdcn $ 
SUS cabezas: ají qu.!, ni c>nvicne ni pucd~u ya las Di- 
putaciones valerse de ellas. Slucho mi-, rc ioudeados son 
ó iguales cn p3blaíio% lo; parti. jadicijlcs, sin em- 
bargo dc qw, co:113 s: hizo s;1 arreglo autos que el de 
Iad provinci.is civiles, se cucneotrnn tambien algunos 
c3n pucblos cn~:~va:l~s e:l dos distinta; ; pero además 
de que sou pocos, no VW otro mcjio mis cxpcdito ni 
que m33 fwilitc la acciou de las Dip>tacioncs para la 
pronta comunicacion de órdenes y cjecucion dc las mis- 
mas: por tanto, rnc parece que e; el única adoptable: 

mas como las provincias del Reino son políticas 6 judi- 
ciales, militares 6 eclesiisticw, y a:ln mnrinas, y se 
trata aquí de Ias !)ri!wrns, en que residan las Diputacio- 
nC!S, CUYOS p8rti~l33 deben Ser t:Nlbiîu pa’itiCO3, y Il0 
so!0 judi5alco, q.uc pcrknaccn ii las scglln4; s. dcacaria 
yo que despucs de la; pllnbras c(lns diri$r:r 6 los alcal- 
des primero3 de las cabt?zas dc partido,:) se aüadiese 
ccquc mientr.ls no lo; haya políticos 6 civiles, serán los 
judiciales,)) porque aun prescindiendo de que la divi- 
siou actual del Reino no es sino provisional, y la ley 
que ahora se discute es permanente, tal vez convendrá 
en lo sucesivo que las provincias políticas se distribu- 
yan en partidos igualmente políticos, y que estos varíen 
algun tanto de los judiciales. 

El Sr. GOMEZ BECEBRA: Lau observaciones del 
Sr. Faltó son exactas. En lo que ha indicado S. S. dc 
que algunos pueblos pertenecen á una provincia dife- 
rente de In que a!ltus rrconwian, la cornision esponir;î 

lo que crea convcnientc lue;=o que pase A ella la adicion 
al tiempo que haya de evacuar su informe sobre 1:r in- 
dicacion del Sr. Romero, q!~c es relativa á C~Y)S par - 
titulares, no mirados en graude 6 con geucr;llida 1 ti to- 
das las provincias; pero en cuanto i los tGr:niuos que 
propone en 13 variacioo, de que por ahora y h la::1 tan- 
to que se establezcan los partitloa políticos sirr:\rl lo,3 
judiciale3, me pardee que no cs necesario; porque rlc- 
bcmos co~crctarnos al cstsdù en que nos halla;nw, cr1 
cl cual no puede convenir otro m~to~lo c11ic (:I do circu - 
lar las órdenes por ta division judicial, ú tln dr: que: sc 
verifique la circulacion de la3 órdenes con IU&; cc:lcri~lntl. 
En Extremadura, por ejemplo, h:rbia ocho pnrtido.j an- 
tes, y ahora hay nueve judiciales; en ToleJo h:lbia tres, 
y ahora hay diez. La indicscion del Sr. PalcG, cuando 
míìq, significarll que ha de haber parti. político.3 cou 
~1 tiempo diverso3 de los judiciales; y eato es lo que 
creo no pilede coavcuir nunca, porlluc cuando llcguc 
B completaro7e la division dc partidos, deberá regir para 
todos. Segun cl estado presente de las coqas, está bien 
que se diga judiciales; pero luego deberá desaparecer 
esta nomnînclatura de partidos aotiguo3 qrie no sigui- 
Rea nada. 

El Sr. G)ARUETDIA: Segun la situscio!l topográ- 
Rea del Reino, scr8 convcnientr, c;tc artículo para algu - 
nas prorincing, pero no para todas, pues en algunes so 
dirigen las órdenes que circulan los jefes pnlíticos y Di- 
putaciones provinciales cìirectamcnte á 103 pueblos, prcs- 
cindiendo de la division de provincia;J cn partidos. Asi, 
quisiera yo que no se determinase e.jto por una disposi- 
cion abso!utamcnte general, sino que SC dejase al arbi- 
trio á Ias provincias, que tienen medios más expeditos y 
económicos de hacerlo del modo que les tenga mks 
cuenta, con ventajas de1 Erario naciona1; un89 veces po- 
dra ser por el correo, otras directamente 6 los pueblos, 
sin la precisiol de remitirla3 d las cabezas de partidos 
judiciales. 

266 



1111---A. ..-- 

1062 10 DE DICIEMBRE DE 1822 

El Sr. OOYEZ BECEBBA: Podrú, ser que en la las otras órdenes y circulares que so despachen por cl 
provincia que representa cl Sr. Garmcndia no haya in- I Gobierno político.)) 
conveniente cn hacerlo del modo que judica S. S., 6 no Se suspendió esta discusion. 
haya tanto como en otras; pero la manifestacion que 
hace de que pueden comunicarse las órdenes por el cor- 1 
reo, presenta á primera vista uno de la mayor gravc- Sc mandó pasar 6 la comisiom dc Comercio la si- 
dad. Las autoridades que comunican estas Grdenes son guienteadicion del Sr. Zulueta al art. 1.’ sobre consu- 
responsables de su pronta ejccucion; y icómo se ase- ’ lados: 
guran por este medio del recibo de las órdenes? Llcga- ((Aunque scgun los artículos 3.‘ y 33 del decreto de 

:r6n al pueblo, no hay duda, pero sucederá lo que siem- 20 de Diciembre de 182 1, que rectiflcú las bases orgá- 
pre, que las que no gustan las tiran debajo de la mesa, nicas del arancel, se debe reputar en un mismo concep- 
si quieren, 6 las queman, y no contestan; Si se ven re- to el dos por ciento en la salida al cxtranjcro de los 
convenidos, responden que no los han recibido, y ni cl efwtos nacionales que en el comercio de cabotaje, con - 
jcfe político ni ia Diputkion pueden hacer cargo B na- 
die de no haberlas entregado 6 de haberlas recibido. 
Para proporcionar, pues, la seguridad á las personas que 
son responsables de la pronta ejecucion dc !as órdenes, 
es necesario que dispongan la circulacion de UD modo 
que les preste esta garantía. Si en algunos casos par- 
ticulares resultasen inconvenientes de observar este mé- 
todo, las mismas Diputaciones podrkn arreglar una,dis- 
posicion particular con respecto B aquellos pueblos que 
estén muy distantes de la cabeza de partido y pueda 
experimentarse slgun perjuicio. En la provincia de To- 
ledo hay pueblos que distan doce leguas dc la capital, 
y cuyo correo anda acaso sesenta 6 setenta leguas para 
llegar 6 ellos. Los pueblos que estan próximos Blas sicr- 
ras de Guaddupc, reciben el correo con mucho atraso, 
porue va do Toledo 6 Talavera, do Talavera baja hasta 
Trujillo, y do alli retrocede 6 Guadalupe, corriendo aca- 
so sesenta leguas para llegar á aquellos pueblos. Esta 
es la razon por que la comision no adopta la indica- 
cioo del Sr. Garmendiu; y pudiendo por otra parte to- 
mar las Diputaciones provinciales SUS disposiciones par- 
ticularcs con respecto á pueblos que puedan expcrimcn- 
tar alguna estorsion, no debe haber inconveniente cn 
aprobar el artículo como lo presenta la comision. 

El Sr. CfARMENDIA: Yo no hc pensado proponer 
una rrgla general para todas las provincias; al contra- 
rio, tic querido que se ponga de modo que :i las Dipu- 
tRCiOneS provinciah?s que tCn&an por mejor otro medio 
PC las deje en libertad de adoptarle. En cuanto al in- 
conveniente que dice el Sr. Becerra so seguiria por la 
falta de acuse del recibo de la órden, podria subsanarse 
obligando á que se remitiese cada mes por todos 10s 
Ayuntamientos un estado & la Diputacion provincial de 
todas les órdenes que hubiesen recibido.)) 

El Sr. GOMEZ BECERRA: Puede V. S. hacer unr 
adicion. 1) 

Se declaró discutido y aprobó cl articulo en esto 
tcrminos: 

«Cuando la Diputacion tenga que comunicar órdenc 
6 disposiciones grneralcs, lns dirigira impresas 6 ma 
nuscritas B los alcaldes primeros de las cabezas de par 
tidos judiciales, y estos alcaldes cuidarán dc circular 
las á los Ayuntamientos del distrito de su partido pa 
~1 mótodo que este establecido para la cotnunicacion d 

31 fin de evitar todo gbncro de dudas en las aduanas y 
?n los interesados en los productos del medio por cien- 
to, pido que para la perfecta claridad de lo aprobado, 
donde SC dice cccon esclusion de los que pagan dos por 
ciento de administracion, )) se añada ((6 de extraccion. u 

A la comision del Gobierno econúmico político se 
mandaron pasar las que siguen: 

Del Sr. Suarez: 
((Pido Blas Córtes que al art. 135 de la instruccion 

para el gobierno económico político de las provincias, 
Pprobado ayer, se agreguen las palabras siguientes: ccá 
no ser cn el caso prevenido en el art. 136 de la Cons- 
titucion. 1) 

De los seìiorcs Zulueta e Istúriz al art. 148: 
ctDespucs de las palabras aprobadas ((individuos que 

se hallan en la capital,)) se añadirá: ccy hayan concur- 
rido al acuerdo.)) 

De los mismos senores, en lugar del art. 143: 
((Las Diputaciones acordarán el modo conveniente 

para la más fácil y segura instruccion de los expedien- 
tes, B An de ponerlos en estado de resolucion y presou- 
tarloe á la de la Diputacion. No podrá comunicarse 6r- 
den alguna que no esté acordada en sesion. Si para la 
instruccion fudre precisa la peticion de algun documen- 
to se hará por el jefe político, á peticion del Diputado ó 
Diputados á quienes esti cometida la instruccion del 
expediente. )) 

Del Sr. Romero al art. 149: 
((Al An del artículo, dígase: osin perjuicio de que si 

en algun caso juzgase oportuno la Diputacion circular 
directamente sus órdenes á loa pueblos de cada partido, 
pueda hacerlo así. a 

Oyeron las Córtos con agrado la fclicitacion qnc les 
hacia por su instalacion y acertadas medidas cl AyUn- 
tamicnto de la villa de Alcoy. 

Anunció el Sr. Presidente que cn el dia inmediato 
continua& la discusion pendiente. 

l Sc lcvantú la scsion. 




